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La presente investigación tuvo por objetivo Interpretar las experiencias 
vividas sobre la parentalidad positiva en el contexto de emergencia nacional de los 
progenitores en niños de 4 años de una institución educativa Inicial. La misma que 
desde un enfoque cualitativo, diseño fenomenológico y tipo básica se abordó 
evidenciando validez interna en la coherencia entre objetivos y la propuesta 
investigativa. Se trabajó una muestra de seis padres de familia de una institución 
educativa seleccionados de manera intencional. Sobre la recolección y tratamiento 
de datos se aplicó como instrumento entrevistas semiestructuradas aplicadas de 
manera virtual mediante herramienta de videoconferencia. La estrategia analítica 
de datos se procesó de manera manual siendo los métodos comparación 
constante, saturación de información y análisis inferencial los que condujeron a 
resultados interpretativos desde la mirada crítica y reflexiva del investigador. Los 
resultados concluyen que el fenómeno de la parentalidad positiva en el contexto de 
emergencia nacional pasó por un proceso de adaptación, reflexión y aprendizajes 
desde una experiencia única y singular donde no todas las familias que expresan 
positividad necesariamente mantuvieron estas conductas, sino que se les fue difícil 

























The objective of this research was to interpret the experiences lived on 
positive parenting in the context of national emergency of the parents in 4-year-old 
children from an initial educational institution. It was approached from a qualitative 
approach, phenomenological design and basic type, showing internal validity in the 
coherence between objectives and the research proposal. A sample of six parents 
of the educational institution selected intentionally was studied. On the collection 
and processing of data, semi-structured interviews were applied as an instrument 
applied in a virtual way through a videoconference tool. The data analytical strategy 
was processed manually, with the methods constant comparison, information 
saturation and abduct rive inferential analysis that led to interpretive results from the 
critical and reflective view of the researcher. The results conclude that the 
phenomenon of positive parenting in the context of national emergency went 
through a process of adaptation, reflection and learning from a unique and singular 
experience where not all families that express positivity necessarily maintained 
these behaviors, but rather they faded. The adaptation process was difficult, while 













La crisis de emergencia sanitaria que atraviesa el mundo actualmente, ha 
desestabilizado las bases relacionales e interpersonales de interacción social en 
todas las regiones, pero al mismo tiempo el ambiente familiar ha tenido una 
concentración de confinamiento y aislamiento que hace que la funcionalidad y 
parentalidad familiar tenga otras condiciones y características llegando en muchos 
casos al estrés, la ansiedad y la intolerancia frente al aislamiento. 
Es de suma importancia resaltar casos como en Chile donde los últimos 
meses se han reportado diversos conflictos familiares desde varias regiones 
haciendo una crianza hostil marcada por un clima de incertidumbre y malestar, 
afectando a los miembros de la familia y más aún a los más vulnerables como son 
los niños (Sandoval, 2020).  
En esta misma línea una encuesta según Cadem (como se citó en Núñez 
2020) en relación a la cuarentena el 59 % de los chilenos se muestran con perfiles 
de ansiedad y nerviosismo, un 29 % con angustia por el confinamiento y otro 29 % 
con rasgos de estrés. Estos datos no solo pueden afectar a las conductas de riesgo, 
sino también a desestabilizar la parentalidad positiva en los hogares. Otra de las 
situaciones evidentes se encuentra en la forma de cómo enfrentar este 
confinamiento desde una parentalidad positiva, donde es cierto no existe un manual 
ni decálogo de cómo conllevar adelante esta misión. Teniendo claro que los niños 
a edad infantil necesitan espacios para recrearse, moverse, saltar, explorar, correr 
etc. y donde los padres tienen una gran tarea de no solo de educar y asumir el 
papel en parte de sus docentes, sino también a ofrecer un soporte emocional y de 
bienestar que ayude a los niños a una estabilidad socioemocional para evitar la 
ansiedad y responder a sus aprendizajes (Lancheros, 2020).  
 En un contexto más regional y nacional la parentalidad positiva en los 
últimos meses se ha visto resquebrajada por la situación ya mencionada, al 
respecto Fernández (2020) menciona que en los primeros 6 días de cuarentena: 
“El Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP) recibió 2,463 





feminicidio y se atendieron 207 casos de agresión en flagrancia en 8 regiones”. 
Ante estas evidencias la parentalidad positiva se debilita y menoscaba, más aún 
cuando muchas familias pierden su trabajo.  
Es por ello que la importancia de fortalecer, detectar y promocionar la 
parentalidad positiva en tiempos de crisis se pone en la palestra, tanto así que los 
primeros afectados son los más vulnerables que son los niños, más aún si se 
caracterizan por tener necesidades educativas especiales. También se debe 
precisar que, desde el ámbito educativo, la familia es el primer agente de 
socialización y por ende la crianza y el acompañamiento debe ser óptimo y eficaz 
ahora más que nunca cuando los padres asumen el papel de profesores desde 
casa en largas horas de enseñanza, convivencia y aislamiento.  
Es crucial que la educación y el aprendizaje en este contexto sufrirían las 
consecuencias y las limitaciones siendo al mismo tiempo la familia el paliativo más 
cercano desde una crianza empática, tolerante y positiva, la cual muchas veces 
solo es una utopía por el contexto de inestabilidad y vulnerabilidad psicológica y 
social. Al respecto Balsells et al. (2019) mencionaron que la intervención 
socioeducativa en núcleos familiares de vulnerabilidad se ha vuelto necesaria en 
estos casos porque ayuda a mejorar la práctica de las competencias parentales la 
cual son necesarias en tiempos turbulentos. 
A nivel local, el problema se agudiza ya que las familias y en especial los 
padres de la institución educativa donde se llevó a cabo la investigación provienen 
de zonas urbano marginales con una escasa educación y pocas herramientas y 
posibilidades para enfrentar desde una parentalidad positiva ante este aislamiento 
social la cual se ve reflejada en los datos del MIMP. 
Asimismo, el aprendizaje y desarrollo formativo del infante también estaría 
en esta crisis siendo la educación a distancia una forma no muy adecuada para 
este grupo etario donde las habilidades interpersonales, la motricidad y la 
manipulación de objetos son básicas para el aprendizaje. Frente a ello los padres 
también tienen que lidiar convirtiendo el hogar en un foco de estrés e impotencia 
en su mayoría, pero a la vez siendo conscientes que la familia siempre debe estar 





psicológico que puede traer múltiples consecuencia en el desarrollo educativo y 
social del infante, peor aún si se trata también los casos de niños inclusivos, que la 
tarea se vuelve aún más titánica para los padres que no han estado acostumbrado 
a pasar largas horas con los hijos y este nuevo escenario marcará la necesidad de 
promocionar y desarrollar una parentalidad positiva. 
Lo dicho hasta el momento nos abre la inquietud por plantear un estudio 
reflexivo, interpretativo y de relevancia social educativo que nos ayude a vislumbrar 
la dinámica familiar en estos tiempos de emergencia sanitaria. En ese sentido se 
formulan las siguientes interrogantes: ¿Cómo interpretar las experiencias vividas 
sobre parentalidad positiva en el contexto de emergencia nacional en niños de 
cuatro años de una institución educativa Inicial?, ¿Cómo describir la implicación 
familiar en el contexto de la emergencia nacional? 
En relación a lo anterior, se plantearon los propósitos y objetivos de la 
investigación que a su vez fueron guías del estudio, lo cual descansan en las 
siguientes: Interpretar las experiencias vividas sobre la parentalidad positiva en el 
contexto de emergencia nacional en niños de cuatro años de una institución 
educativa Inicial. Develar la implicación familiar en el contexto de la emergencia 
nacional en niños de cuatro años. Tales objetivos son directrices principales ya que 
existen otros supuestos que desde las categorías apriorísticas se hacen referencia 
más adelante. 
Respecto a la justificación del trabajo, se debe entender que por la coyuntura 
es un tema sensible y pertinente ya sea viéndolo desde una perspectiva teórica, 
educativa y social. Lo teórico abarca los vacíos y la amplitud que tiene el tema de 
la parentalidad positiva, ya que existen en la literatura científica numerosos artículos 
desde la medición de su constructo, sin embargo, entender el fenómeno en un 
contexto adverso es profundizar en su potencial y su variabilidad como 
afrontamiento difícil. La parentalidad visto del lado educativo es menester 
comprender cómo este fenómeno de confinamiento hace que la educación y el 
aprendizaje cambian de rostro a uno totalmente diferente nunca antes imaginado y 
a un corto tiempo. Esto nos llevó a reflexionar sobre la labor educativa desde el 





Se llegó a plantear algunos supuestos de acuerdo a la metodología de 
estudio el cual tuvo un soporte en las evidencias empíricas y teóricas que hasta ese 
momento fueron reconocidas como tal, entre ellas podemos mencionar a nivel 
general que la naturaleza de la parentalidad positiva en contextos de emergencia 
nacional tiende a una variabilidad por el grado de incertidumbre de la situación en 
los progenitores en niños de 4 años de una institución educativa Inicial. A nivel 
específico algunos supuestos enmarcados se reflejan en que la implicación familiar 
es un factor determinante para una parentalidad deficitaria en los progenitores de 
niños de cuatro años, asimismo el grado de afectividad, la comunicación y las 
experiencias de actividades compartidas desde la parentalidad son fenómenos que 


















II. MARCO TEÓRICO 
En concordancia con la introducción, las teorías o enfoques están 
enmarcadas por recientes estudios, en ese sentido Suarez, et al. (2016) atribuyen 
a la parentalidad positiva como una de las tendencias contemporáneas en la 
sociedad global constituyéndose una valoración a la importante tarea 
socioeducativa desde el hogar. En donde los padres basados en una relación 
parento filial de perfil positivo se debe caracterizar por una parentalidad donde se 
cree y fomente vínculos de afectividad, calidez y protección. Así mismo, un modelo 
de hogar y espacio donde aprenden valores, normas y patrones culturales que le 
ayuden al niño o niña a un desenvolvimiento autónomo, libre y creativo para 
enfrentar retos a futuro. Estas cualidades son vitales para que el infante crezca en 
un modelo ideal para una formación integral que a veces la escuela ha dejado de 
lado, o de manera inversa el hogar está ausente y los únicos acompañantes son 
sus docentes o tutores que el niño experimenta. 
En esta ilación de ideas cabe destacar la de Álvarez (2019) donde se atribuye 
a la familia y la escuela como agentes socializadores por excelencia afirmándose 
que esta relación estrecha hace del niño una personalidad sólida y atractiva hacia 
los aprendizajes. Las evidencias más recientes hacen entrever que no solo  la 
familia es parte central desde una parentalidad sino que los agentes de la educación 
forman parte de esta columna vertebral para generar efectos positivos en el 
desarrollo social, emocional y escolar del estudiante facilitando a la futura 
generación de un capital humano e integral. 
Como se menciona líneas arriba la parentalidad positiva es buena aliada 
para un hogar en condiciones estables y funcionales, sin embargo estudios reciente 
han demostrado que dicha positividad pueden invertirse llegando a un estrés 
parental en los progenitores reflejándose en pocas alternativas de intervención 
psicoeducativa, más aún cuando se vive circunstancias adversas como la que se 
vive en estos momentos de confinamiento y aislamiento social que a nivel mundial 
ha traído una ruptura de la normalidad y funcionalidad familiar, sobre todo en la 
crianza de los menores. Al respecto un estudio reciente  de Coyne, et al. (2020) 
explica que la pandemia de covid 19 ha provocado estrés y ansiedad significativos 





La flexibilidad psicológica y el autocuidado son aspectos fundamentales de 
la salud psicológica. Para los padres, dar forma a estos procesos puede ayudar a 
promover la crianza familiar, apoyar el comportamiento social de los niños y 
proporcionar un uso efectivo y consistente de los "núcleos" de crianza basados en 
la evidencia que respalden la flexibilidad psicológica, el autocuidado y 
comportamientos positivos de crianza en los cuidadores durante covid 19 y más 
allá.  
En relación a lo anterior, promocionar la parentalidad positiva en contextos 
de crisis es tan vital como la educación en sí misma ya que la unidad familia escuela 
es un componente de soporte emocional, de crianza y seguridad en los niños 
(Vasquez, et al., 2016). Los programa de parentalidad positiva sobre estrés parental 
es una intervención efectiva para disminuir los riesgos de estrés en los progenitores 
demostrando la necesidad y dando respuesta a los vacíos teóricos sobre aspectos 
determinantes a este problema y la manera de intervenir desde una educación 
parental (Embry, 2006; Embry, 2008). 
Todo ello como actores que favorecen esta parentalidad no es solo cuestión 
de la familia sino que a nivel macro, el estado y las instituciones encargadas 
también cumplen un rol intervencionista y educativo. Desde la postura de Marti, et 
al. (2019) el sistema familiar es una parte esencial del desarrollo humano y es una 
unidad básica de integración social. La familia también es objeto de intervención 
prioritaria para profesionales que trabajan en el ámbito educativo y campos sociales 
y es uno de los elementos principales necesarios para la configuración de un estado 
de bienestar. La familia es un pilar que está interconectado con otros pilares 
presentes en la sociedad y el estado el cual debe garantizar el bienestar y la 
funcionalidad para un hogar armonioso dando las condiciones y espacios que 
fomentan la salud emocional y evitar el estrés de toda índole (Chinnappan, et al. 
2019; Corti, et al. 2018). 
Respecto a la categoría parentalidad positiva, el marco referencial donde 
parte este constructo se debe a los trabajos de Rodrigo y Martin (2009) donde 
expresamente hacen un análisis y evaluación de tales competencias en la crianza 
concretamente en servicios de atención a grupos de familias en situación de riesgo 





padres deben desarrollar desde un contexto en riesgo y comprender la importancia 
de su accionar y consecuencias de la crianza en los menores para una formación 
positiva. En ese sentido la parentalidad positiva es una capacidad que emiten los 
padres dando y coordinando respuestas (cognición, afectividad, comunicación, 
actitud) que sean flexibles y puedan adaptarse al contexto y las demandas de las 
tareas aprovechando las oportunidades de desarrollo en las adversidades. 
Los horarios dentro de los tiempos prolongados y de confinamiento no son 
alentadores ya que los padres desde una crianza horizontal y comunicativa deben 
respetar las reglas y ser participativos en la búsqueda del bien comun, mas que 
nada con los menores cuando su transcisión en etapas está en peligro por muchos 
dias de encierro y para desarrollar actividad motriz o de interación social (Embry, 
1880; Dooley, et al., 2001 y Embry, 1984). 
Por otro lado la religiosidad en las familias destaca el comportamiento de los 
padres en relación a la vida religiosa y al hecho de ser éticos con sus estilos de vida 
como cristianos. Asimismo, la figura de la madre de las familias se destaca como 
la figura de los primeros recuerdos relacionados con la religión. En la socialización 
religiosa la casa aparece como el primer lugar que reportan los recuerdos de la 
infancia de los padres, que asumieron la actitud religiosa como una de las esferas 
de la vida (Zaros, 2015) 
Desde su perspectiva teórica los componentes que se trabajaron se refieren 
a competencias educativas, sociocognitivas, autocontrol, manejo de estrés y social 
(Rodrigo & Martin, 2009). Más tarde los estudios de Suárez, et al. (2016)  sobre la 
validación de una escala de parentalidad positiva (EPP) enfatizan las dimensiones 
de afecto que trata sobre los establecimientos de vínculo afectivo con los menores 
(hijos) desarrollando en ellos espacios de confianza y seguridad para su formación 
y desarrollo social de bienestar.  
La dimensión actividades compartidas se enfoca en que los padres pasen 
momentos de calidad y acompañamiento desde una relación formativa y de ocio 
donde se enriquezca la afectividad. (Loizaga, 2011) En relación al reconocimiento 
y comunicación, se destaca los logros evolutivos generados en el proceso formativo 





mejor dichos avances y actuar consecuentemente, que nos brinda oportunidad para 
seguir avanzando y promoviendo los que vendrán desde una comunicación 
efectiva.  
La dimensión implicación familiar, refiere que los padres deben implicarse 
responsablemente en la vida familiar, tomando las decisiones correspondientes y 
al mismo tiempo ir fomentando las capacidades de los hijos e hijas para que se 
sientan activos y competentes a la hora de contribuir a la vida familiar. Por último, 
la dimensión “control del estrés” señala que el ejercicio parental debe estar libre de 
castigo físico o psicológico degradante, para lo cual es necesario que los padres 
aprendan a controlar su estrés y evitar estos comportamientos (Rodrigo, et al., 
2015). 
Sobre estas propuestas pertinentes a contexto de riesgos psicosociales se 
propuso las categorías y subcategorías que implicaba la crianza desde hogares en 
riesgo ya que los padres también eran víctimas y el mayor reto es lidiar entre una 
crianza positiva y la experiencia de la angustia, estrés y la desesperanza. Al 
respecto Adams y Drabman (1995) enfatiza que los riesgos de una crianza cerrada 
en medio de una crisis afecta las interacciones sociales, así como la comunicación 
directa e interna en los niños o púberes en desarrollo la cual se debe tomar acciones 
y actitudes frente a una crisis que ha cambiado la dinámica familiar y exige una 
parentalidad más interactiva. 
En relación a los trabajos previos se resalta la inmediatez en sus 
publicaciones ya que por su magnitud y alcance mundial han surgido de manera 
urgente, resaltando algunos más aproximativos que otros en el tema tratado. Por 
consiguiente podemos mencionar a Coyne, et al. (2020) quienes investigaron que 
la pandemia que actualmente atraviesa el mundo está provocando estrés y 
ansiedad de gran significancia para los padres, en este contexto los resultados del 
estudio grafican la importancia de brindar apoyo de profesionales como 
herramientas para una parentalidad positiva basadas en evidencias que apoyan la 
flexibilidad psicológica, el autocuidado y las conductas positivas en la crianza en 





Asimismo, Granada y Domínguez (2016) manifiestan sobre concepto de 
Competencias Parentales y comportamiento en situaciones de riesgo psicosocial, 
más aún en desplazamientos forzados haciéndose una revisión al término 
“parentalidad” donde los resultados corroboran la necesidad de fortalecer y 
promocionar una parentalidad positiva que sirva como guía para el buen trato de la 
infancia, así como mejorar los programas de desarrollo en la crianza de los hijos. 
Desde un enfoque cualitativo se concluye que la parentalidad positiva se debe 
fortalecer como una cultura de prevención para casos de situaciones de riesgo 
emergente, cuya importancia es proteger y dotar de competencias de abordamiento 
familiar desde la parentalidad donde los niños y las niñas no puedan ser objeto de 
maltrato y disfuncionalidad. Esta investigación se asocia al problema planteado 
desde el contexto de crisis psicosocial familiar. 
En esta misma línea de estudios asociados al problema se encuentra 
también el de Szoba, et al. (2020) quienes tuvieron como objetivo conocer la 
importancia de las habilidades necesarias en los padres para ocupar tiempo con 
sus hijos en periodos prolongados de estadía en entornos domésticos, y de esa 
forma evitar problemas emocionales y de salubridad. Desde una metodología de 
enfoque cualitativo se recolectó los datos mediante entrevistas semiestructuradas 
en los padres de familia quienes reportaron que la relación con los hijos en algunos 
casos había mejorado cuando ambos se ponen de acuerdo en las necesidades y 
expectativas en el uso de herramientas tecnológicas, al mismo tiempo que se les 
enseña a ver su importancia de la socialización y actitudes positivas en contra de 
comportamientos tóxicos. En referencia a nuestro problema cabe mencionar que 
los contextos de parentalidad positiva están marcados por los acuerdos y 
retroalimentación de crianza. Los juegos y las interacciones lúdicas intrafamiliar son 
básicos para este tipo de escenarios desde una comunicación abierta y cumbre 
desde las necesidades de cada integrante. (Amlen, 2020; Asen y Scholzn 2009; 
Suarez, et al., 2009) 
Por otro lado, Herres, et al. (2019) en su investigación tuvieron como objetivo 
determinar los predictores para una crianza sensible y de receptividad en niños de 
3 a 5 años perteneciente a familias afroamericanas. Desde una estrategia 





exposición de videos sensibles. Después de la aplicación de instrumentos los 
resultados indicaron que las madres con mayor inteligencia emocional y tolerancia 
a la angustia obtuvo mejor relación de crianza positiva con sus menores hijos, en 
contraste de las madres que presentaron angustia empática la misma que reflejó 
en los hijos una crianza dura e instructiva caracterizados por ira y frustración. 
Por otro lado, Benet (2019) menciona sobre la crianza pública de niños en 
situación de refugiados y de emergencia, donde tuvo por objetivo explicar y 
comprender el comportamiento del fenómeno crianza pública de niños cuando los 
mismos padres enfrentan también otras adversidades como la falta de empleo la 
pobreza y aislamiento, más aún cuando tienen el deber de criar niños sin hogar y 
desamparados. Desde un enfoque cualitativo se entrevistó a 34 padres e hijos, los 
cuales esos datos se procesaron y organizaron resultando que los padres con una 
actitud de calidez y eficacia parental pueden hacerse cargo de los niños desde un 
punto crucial llamada crianza pública y los mismos experimentar esta protección y 
soporte emocional, aunque el aislamiento del contexto y la crisis pueda desgastar 
a los mismos padres.  
En esta misma línea sobre la penalidad y las adversidades que enfrentan la 
familia y los padres encontramos el estudio de Borja y Nurius (2019) que tuvieron 
como objetivo abordar sobre experiencias adversas de la infancia a las tendencias 
de adversidad de los adultos entre los padres: Implicaciones socioeconómicas, de 
salud y de desarrollo. Metodológicamente desde un enfoque cualitativo 
fenomenológico se llega a trabajar mediante entrevistas a profundidad con padres 
de hogares donde han tenido una trayectoria con altos niveles de estrés y 
adversidades desde su infancia, el cual los resultados evidenciaron que los hogares 
donde existen una variabilidad de factores socioeconómicos negativos y donde 
haya existido una historia de adversidades, los padres sufren esas consecuencias 
del deterioro de la salud física y mental. 
Asimismo, en una investigación realizada por Pradeep y Ashleigh (2019) 
tuvieron como objetivo conocer las formas de comunicar incertidumbres al público, 
las comunidades en riesgo y las partes interesadas durante eventos de emergencia 
de salud pública. Mediante un estudio de metanálisis se llevó a cabo una revisión 





otros idiomas de la Organización de las Naciones Unidas (ONU): árabe, chino, 
francés, ruso y español, donde se analizaron los resúmenes, de los cuales se 
seleccionaron 46 estudios primarios basados en datos, que se clasificaron en 
cuatro flujos metodológicos: grupos de comparación cuantitativa; Encuesta 
cuantitativa-descriptiva; Cualitativo; y método mixto y caso de estudio. 
Características del estudio (método de estudio, país, tipo de emergencia, fase de 
emergencia, población en riesgo). 
Los resultados fueron que la comunicación en tiempos de emergencia e 
incertidumbre debe ser las más explícitas en su presentación por los medios, 
enfatizando que la incertidumbre relacionada con los eventos requiere una 
distinción entre la información de la experiencia y la realidad objetiva. Es evidente 
el riesgo de las poblaciones que experimentan eventos adversos en el contexto de 
muchas otras, pues siendo la pobreza y una vida en austeridad las más notables 
estas hacen que los hogares manifiestan y plasman su modo de convivencia y 
parentalidad frente a esas situaciones. 
Siguiendo este razonamiento, García, et al. (2019) analizaron las 
declaraciones de los trabajadores sociales con respecto a la intervención 
profesional y las familias con las que trabajan en el contexto español, lo que implica 
una fuerte crisis económica y la reducción de las políticas públicas. Se realizó un 
estudio relacional y cualitativo de 15 percepciones profesionales de los recortes, 
las demandas familiares, los perfiles de las familias usuarias y la privatización de 
los servicios sociales. Los principales resultados incluyen las relaciones entre la 
disminución de los recursos, el aumento de las demandas familiares y la 
dependencia familiar del sistema, la disfuncionalidad familiar, así como la crianza, 
la excesiva burocratización, y condiciones laborales adversas (Ball y Irwin 1976; 







     3.1. Tipo y diseño de investigación 
Desde la mirada de la realidad, la investigación se centra en el enfoque 
cualitativo o también llamado naturalista, por ser de carácter profundo, complejo e 
interpretativo (Pérez, 2004). Asimismo, el diseño propuesto fue el fenomenológico 
por abordar el problema desde su naturaleza compleja, es decir comprender la 
naturaleza de las experiencias vividas en contextos adversos desde la parentalidad 
positiva como un fenómeno nunca antes visto dados a nivel global. (Tójar, 2006). 
Por otro lado, el estudio fue de tipo básica debido a la contribución que realizó a la 
ciencia desde la teorización, comprensión e interpretación de la realidad desde sus 
actores en el escenario de las experiencias vividas. Con esto la generación de 
conocimientos emergentes es un valor científico para enriquecer el corpus teórico 
conceptual de las categorías. 
3.2. Categorías, Subcategorías y matriz de categorización apriorística. 
En estos últimos tiempos un fenómeno en el contexto familiar social ha 
venido cobrando una gran preocupación, donde se ha observado la complejidad de 
la parentalidad positiva en contextos de emergencia sanitaria en niños de nivel 
inicial, y como frente a la adversidad esta puede tornarse en una situación difícil de 
manejar y enrumbar a un modelo de parentalidad que permita estar preparado no 
solo para tiempo normales sino para la crisis donde impere la incertidumbre y el 
desequilibrio psicológico.  
Para ir entrando a la temática del estudio fue necesario analizar las 
categorías y subcategorías que por sus características fue preciso abordarlas 
desde el propio hogar y de sus integrantes como son los padres. Por tal razón el 
presente estudio se enfocó en interpretar la naturaleza de las experiencias vividas 
sobre la parentalidad positiva en contextos de emergencia nacional en niños, es 
decir conocer cuál es el sentido y percepción de una crianza positiva cuando nos 
encontramos en adversidades quizá nunca antes experimentadas, la cual funda 
una complejidad y amplitud en el fenómeno, así como los múltiples factores que 





fue necesario el planteamiento de las categorías y subcategorías de manera a priori 
desde la literatura y realidad empírica en estudio  (Zaros, 2015). 
Conocimiento de la implicación familiar: al respecto esta categoría se 
circunscribe al conocimiento de las competencias parentales donde los adultos 
emplean al relacionarse con sus menores hijos, en cuanto a la metas que puedan 
infundir en ellos, la distribución de tareas en el hogar como cultura y la capacidad 
de otorgar modelos de resolución de problemas de manera asertiva. Todo esto 
desde la mirada de los informantes al considerarse como subcategorías 
propiamente dichas de la investigación. En segunda instancia una de las categorías 
que acompañan a esta implicación familiar lo constituye el afecto y reconocimiento 
como modelo parental positivo. Donde se profundizará desde sus experiencias de 
vínculo familiar expresadas en las subcategorías como la confianza que emerge 
desde la parentalidad, el respeto y los lazos de afectividad y la irradiación de 
expresiones de satisfacción en el contexto de su hogar. 
En esta ilación de ideas sobre las categorías apriorísticas, también 
mencionamos a la comunicación y control de estrés que forma parte de un modelo 
positivo parental, que desde una experiencia inusual y atípica como lo es el estado 
de emergencia nacional se extraerán las percepciones, sentimientos y vivencias 
sumándose a esto una situación de confinamiento social. Esta categoría tiene que 
ver el grado y forma de comunicación con los niños o hijos, así como la gestión y 
manejo de estrés ya sea desde lo intrapersonal e interpersonal. Para tal fin se 
profundizará en el fenómeno desde sus informantes en las subcategorías de 
normas de convivencia, expresión emocional y control de las emociones (Embry, 
2002; Embry 2004).  
Finalmente, se abordó la categoría actividades compartidas, que desde las 
entrevistas y diálogos con los informantes se conoció las experiencias de la 
dinámica familiar cuando comparten eventos, esto estaría reflejándose en la 
subcategoría como alimentación, actividades extraescolares y actividades de ocio. 
El análisis de esta información abstraída permitirá construir categorías emergentes 
danto una configuración de la parentalidad positiva en contexto de emergencia. 
 





3.3. Escenario de estudio 
El ámbito para la presente investigación de la cual se han extraído las 
unidades informantes lo conforman los hogares pertenecientes a infantes de cuatro 
años de una institución educativa de nivel inicial en Lima Metropolitana. Dichos 
hogares pertenecen a zonas urbanas marginales cuyos progenitores provienen en 
su mayoría del interior del país como zonas de provincia del centro y norte. Sus 
creencias y costumbres están ligadas en su mayoría a tradiciones familiares por 
herencia cultural donde prima una educación tradicional y formas de vida 
conservadoras. En lo social y familiar se describen como personas gratas, amables 
y hospitalarias como un sello cultural donde el hogar forma parte de su lugar 
especial y de desarrollo social. 
3.4. Participantes 
Estuvo constituido por seis (6) padres de familia seleccionados de manera 
aleatoria del grupo participante de las aulas de una Institución Educativa del nivel 
inicial.  
3.5. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
En cuanto a las técnicas de recolección de datos se empleó las entrevistas 
y la observación. Los instrumentos correspondientes a estas técnicas le pertenecen 
las entrevistas semiestructuradas y de observación participante, los mismos que 
tendrán un criterio de pertinencia y validez para orientar las conversaciones por 
videoconferencia o vía telefónica con los participantes (Kerlineger, 2002). Respecto 
a las técnicas de procesamiento y tratamiento de datos se empleó en primer lugar 
una tabla de reducción de datos de la información recogida, seguidamente las 
técnicas de triangulación categorización e interpretación de la información que 
sirvió para extraer las categorías emergentes y posteriormente teorizar en un 
discurso fenomenológico del objeto de estudio. 
Es menester aclarar que estas técnicas cualitativas como la triangulación de 
la información nos dan luces para comprender la complejidad desde una postura 
hermenéutica e interpretativa que sirva como referente de las diversas visiones y 






El procedimiento que se dará en el proceso de tratamiento de datos es la 
técnica de comparación constante (Hernández y Mendoza, 2018) la misma que 
permite una saturación teórica desde la información codificada que se efectuó  en 
cuatro fases: una primera que permitió la comparación de las incidencias 
formándose las categorías preliminares como punto de partida; una segunda fase 
estuvo referida a la relación de las categorías con sus atributos teóricos y 
propiedades fundamentadas lo que ayudó a refinarlas teóricamente; la tercera fase 
lo conformó la delimitación teórica por la comparación constante llegando a una 
saturación de la información y finalmente la etapa de afinación y clarificación del 
constructo la misma que facilitó la redacción de categorías emergentes como un 
discurso fenomenológico.   
En suma, la técnica antes mencionada fue de gran utilidad para ir codificando 
y categorizando los segmentos de información traducidas como datos con el fin de 
construir conceptos e identificar características, llegando a un análisis de relaciones 
unas con otras para ir formalmente integrando una teoría emergente fundamentada. 
Asimismo, la triangulación de las categorías apriorísticas basadas en aspectos 
conceptuales con las emergentes dio luces a una contrastación reinada y sólida 
para llegar a las conclusiones del estudio.  
3.7. Rigor científico 
La garantía de un estudio de corte fenomenológico a nivel cualitativo se 
encuentra en el rigor científico para evitar discursos novelísticos que no conducen 
a nada. Para tal fin el método infalible es la triangulación de autores sobre la 
temática de estudio. Asimismo, la validez de las conclusiones será fundada desde 
una consistencia y coherencia lógica entre lo empírico y teórico. Los términos de 
validez y confiabilidad para este enfoque están regidos de acuerdo a Hernández y 








3.8. Método de análisis de datos 
Desde una postura metodológica de corte cualitativa el método principal de 
investigación fue inductivo e interpretativo ya que pretende conocer e investigar una 
realidad desde la subjetividad y experiencias vividas de sus actores priorizando el 
contexto natural y local en el que se desenvuelven las acciones y minimiza la 
intervención del investigador. Asimismo, el estudio al ser de enfoque cualitativo y 
buscar los significados de las experiencias vividas desde la parentalidad positiva 
en contexto de emergencia utiliza el método de comparación constante de los datos 
recogidos mediante la técnica de entrevistas a profundidad. Que debe establecer 
una saturación teórica desde sus informantes para aterrizar en las categorías 
emergentes que darán paso.   
3.9. Aspectos éticos 
La ética de la investigación exige el mayor acercamiento a la integridad tanto 
académica como en el proceso mismo de la investigación. Para lo cual la 
universidad por medio de su vicerrectorado de investigación ha puesto los 
lineamientos y principios básicos sobre el derecho de autoría, el consentimiento 
informado antes de recoger información y el crédito de autores cuando citamos 
información. Se empleó una actitud rigurosa desde la citación y la recolección de 







IV.  RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Abordar la parentalidad positiva desde un escenario de aislamiento y crisis 
sanitaria hasta económica es un reto en la dinámica familiar, así sea un modelo 
funcional positivo difiere del nuevo contexto que les ha tocado vivir. Las 
experiencias posiblemente sean las primeras en su vida y haya también una serie 
de elementos y comportamientos nunca antes experimentados, considerando que 
las fortalezas y potencialidades de un modelo familiar emergen y se hace visible 
justo en momentos de crisis, convirtiéndose también en un espacio de aprendizaje 
y maduración familiar.  
Por otro lado, en las familias menos favorecidas este reto será mayor porque 
las adversidades serán sumadas a las que ya posiblemente tenían antes de estar 
en ese confinamiento, por ello abordar una parentalidad como modelo no es tarea 
sencilla para los padres, primero deben fortalecer su personalidad, autoestima, 
resiliencia y actitud ante la vida, luego reflejar ello en los integrantes y sus menores 
hijos. También es importante mencionar que cada familia tiene su propia dinámica, 
cultura, creencias, valores y normas, ello es una poderosa influencia para 
establecer modelos de crianza y de afrontamiento de crisis refleja las realidades de 
familia y sus formas de cómo afrontar y manifestar la parentalidad positiva en 
tiempos de confinamiento por una pandemia. 
 
Implicación familiar  
La implicación familiar en contexto de crisis es importante porque fortalece 
los lazos y vínculos entre padres e hijos, así como entre hermanos. Según la 
infórmate la parentalidad y la forma de crianza están presentes más un en este 
escenario por que las largas horas de convivencia y confinamiento hace conocer e 
identificar las actitudes, comportamientos, posturas y formas de pensar, por ello 
que la familia sus vínculos, su forma crianza, sus metas y la forma como resuelven 
sus problemas es una muestra de su fortaleza y conducta en épocas de crisis.  
 
Las metas  
El compartir metas y aspiraciones en momentos como el aislamiento social 
es importante para la familia por que la convivencia y la vida en común del día a día 





extrapolar a consensos y actitudes compartidas que puedan armonizar y unir a la 
familia porque lo necesitan en tiempos de crisis. Posiblemente las metas 
compartidas estén en relación a la salud y su prevención de enfermedades, así 
como a reestructurar y adaptar las metas o cuestiones más urgentes, pertinentes y 
cercanas a los lazos e interés de la familia (Informante 2). Asimismo, es relativo 
tanto que cada familia opta o tienen una actitud diferente frente a la crisis sanitaria 
dependiendo también de su estabilidad económica, afectiva y de funcionalidad.  
Las metas como parte de un proyecto familiar o personal constituyen la parte 
operativa y concreta de los objetivos trazados, esto desde la familia es importante 
esclarecer, sin embargo, en tiempos de crisis o aislamiento puede sufrir cambios o 
rupturas siempre y cuando la familia como lo asimile y se ha preparado para 
eventos fortuitos, asimismo estas metas pueden adaptarse a nuevos escenarios 
donde puedan generarse nuevas oportunidades o de lo contrario morirán en el 
intento. Estos resultados se relacionan con Rodrigo (2010) donde expresamente 
menciona un espacio de desarrollo y de factores protectores donde las tareas y 
metas compartidas sean flexibles a los vástagos y que al mismo tiempo la familia 
tenga metas compartidas. Por otro lado, Szoba, et al. (2020) mencionaron que los 
espacios de tiempos prolongados para el cumplimiento de tareas y metas 
domésticas que fortalezcan la dinámica familiar. 
 
Resolución de problemas  
La capacidad de resolver problemas en estos escenarios es vital para 
mantener la unidad y la salud emocional de las familias, para ello las estrategias y 
actitudes frente a ellas es importante más cuando no se puede convivir largas horas 
por el confinamiento para eso las habilidades sociales y de resolución de problemas 
es importante, sabiendo que también a la vez son aprendizajes tanto en los 
menores y en los adultos poniendo también la creatividad, los acuerdos y la 
capacidad de negociación para asumir compromisos (Informante 2 y 3). 
Una habilidad social como la resolución de problemas desde la parentalidad 
positiva es una gran aliada y manifestación de un hogar funcional, sin embargo, la 
crisis y los tiempos difíciles pueden hacer que esta se resquebraje y sea su 
debilidad paradójica. Pues la verdadera capacidad resolutiva ya sea de los padres 





requieren nuevas habilidades.   En conexión con la teoría disponible se encuentra 
el trabajo de Granada y Domínguez (2016), donde enfatizan una cultura de 
prevención para casos de situaciones de riesgo emergente, la cual lo importante es 
proteger y dotar de competencias de abordamiento familiar como la resolución 
problemas donde los niños y las niñas no puedan ser objeto de maltrato y 
disfuncionalidad.  
Los estudios de Szoba, et al. (2020) también corroboran los hallazgos 
cuando mencionaron que los padres deben ocupar tiempo con sus hijos en periodos 
prolongados de estadía en entornos domésticos, y de esa forma evitar problemas 
emocionales y de salubridad, aquí se hace énfasis que la misma competencia de 
parentalidad también puede prevenir y resolver problemas al interior de la familia. 
Se concluye que la implicación familiar como factor fortaleza para enfrentar 
situaciones de riesgo y fortalecer la parentalidad positiva debe ser un baluarte 
desde sus vínculos afectivos, sociales, de metas y de capacidad socializadora para 
una buena convivencia familiar. Estos resultados desde la interpretación empírica 
conforman en gran parte la teoría de Rodrigo, et al. (2015) quienes abordaron que 
los padres deben implicarse responsablemente en la vida familiar, tomando las 
decisiones correspondientes y al mismo tiempo ir fomentando las capacidades de 
los hijos e hijas para que se sientan activos y competentes a la hora de contribuir a 
la vida familiar, asimismo el trabajo de Granada y Domínguez (2016) confirmaron 
que la parentalidad positiva se debe fortalecer como una cultura de prevención para 
casos de situaciones de riesgo emergente, la cual lo importante es proteger y dotar 
de competencias de abordamiento familiar desde la parentalidad. 
 
Afecto y reconocimiento  
El afecto y reconocimiento es algo que caracteriza a toda familia sin embargo 
en situaciones difíciles o en las adversidades es donde se pone a aprueba ese 
efecto que se dice tener, así como el reconocimiento y respeto entre los miembros 
sobre todo de los hijos hacia los padres donde los encargados de manejar el hogar. 
Sin embargo, estas formas pueden tomar dos caminos o bien son para fortalecer y 
aprender a construir lazos afectivos más estables y duraderos, así como alto 
reconocimiento y valoración personal o también para experimentar disfuncionalidad 







La afectividad desde un rasgo psicológico está vinculada a variables como 
la responsabilidad, la confianza, el respeto, tolerancia y las normas de convivencia 
cumplidas donde por la propia dinámica familiar en estas vivencias en crisis toman 
un gran valor por su alto sentido de práctica y manifiesto en las largas horas de 
convivencia (Informante 4). Esto se explica también por factores que la familia ya 
tenía desde antes sus características y sus vínculos que a través de una crisis como 
un confinamiento la afectividad bien prospera y se fortalece o puede generar 
estados de violencia. 
La afectividad es un componente vital en el hogar que necesita siempre 
desarrollarla y mantenerla. En tiempos de aislamiento o crisis sanitaria es donde 
más se manifiesta y se mide su intensidad y responsabilidad ya que estos contextos 
de adversidad guardan una relación con las habilidades interpersonales y de 
relación filial. En lado opuesto el afecto se va alejando cada vez más por la propia 
dinámica familiar carente de una parentalidad modelo.  
Estos resultados son convincentes desde una relación directa con el corpus 
de conocimientos, tal es así que según Benet (2019) los padres con una actitud de 
calidez y eficacia parental pueden hacerse cargo de los niños desde un punto 
crucial llamada crianza pública y los mismos experimentar esta protección y soporte 
emocional, aunque el aislamiento del contexto y la crisis pueda desgastar a los 
mismos padres. Asimismo, también se compara con el postulado de Rodrigo (2016) 
que menciona que la parentalidad positiva enfatizan las dimensiones de afecto que 
trata sobre los establecimientos de vínculo afectivo con los menores (hijos) 
desarrollando en ellos espacios de confianza y seguridad para su formación y 
desarrollo social de bienestar. 
 
Valoración  
En este contexto las familias a menudo deben mostrar sus fortalezas y 
actitudes positivas para enfrentar todos juntos una crisis, por ello es importante que 
unos a otros se valores y valoren sus capacidades y fortalezas más que fijarnos en 
las debilidades, asimismo el alto sentido de valoración puede evitar discusiones 





la valoración personal no se da simplemente por un vínculo afectivo sino también 
por la admiración y la relación filial que por naturaleza se manifiesta en valorar a un 
ser querido. En los momentos de tensión algunas familias toman en cuenta la 
valoración sin embargo otras no la llevan y pueden terminar en no considerar el alto 
grado de relación filial.  
Mencionar la valoración en la familia es justamente que sus integrantes se 
respeten, consideren y mantengan relaciones saludables. Ahora bien, desarrollarla 
y fortalecerlas en tiempos de crisis y aislamiento no es sencillo ya que el nuevo 
escenario y convivencia prolongada puede traer monotonía y quedar opacadas el 
valor que se debe sentir por el otro, más aún a los padres. Es un reto, pero a la vez 
también donde se valore a la persona cuando se conoce en este largo tiempo su 
verdadero rol. Estos reportes como evidencia resultan similares al compararse con 
Szoba, et al. (2020) quienes precisaron que los padres al ocupar tiempo con sus 
hijos expresan valoración y afecto en periodos prolongados de estadía en entornos 
domésticos, y de esa forma evitar problemas emocionales y de salubridad. 
El afecto y valoración es algo inherente al hogar que se va construyendo y 
solidificando en armonía con los participantes, ambas conductas están 
relacionadas y se muestra la consideración cuando hay afecto y viceversa, este 
componente no es rígido, sino que fluye, se construye, se alimenta y se renueva. 
De los padres a los hijos es menos flexible por lo que su amor hacia los hijos 
siempre tiene sentido filial. 
 
Comunicación y control de estrés  
Otra de las vertientes importantes en este confinamiento de las familias, es 
la comunicación y el control de estrés donde se necesita un grado de inteligencia 
emocional y creatividad para manejar situaciones de tensión. Así mismo la 
comunicación a nivel verbal y no verbal juega un papel importante en la interrelación 
de personas, donde la falta de empatía, asertividad o hasta la forma de expresar 
gestualmente puede desencadenar problemas, por ello es importante que la familia 
aprenda a comunicarse y sobre todo a escuchar desde su interior más aún en 
tiempos donde la esperanza y el aliento son bases para mantener el optimismo de 






Control emocional  
El control y la gestión de las emociones en épocas de crisis es donde se 
pone a prueba la inteligencia emocional para llegar a racionalizar estas emociones 
y no nos jueguen una mala pasada cuando interactuamos (informante 2 y 3). Por 
ello trabajar en la comunicación y las formas de expresarnos puede llamarse como 
el ABC de la inteligencia emocional aprendiendo primero a reconocer las 
emociones y luego reflexionar sobre ellas para canalizarlas. 
La gestión de las emociones no es cuestión que estas sean inteligentes, sino 
que se llegan a racionalizar, las personas que experimentaron un descontrol en el 
hogar fueron que no aprendieron a reconocerlas, entenderlas y manejarlas donde 
más se necesite en tiempo de aislamiento. Esto hace pensar sobre su desarrollo e 
interiorización. Estos resultados al analizar tienen una coherencia comparativa con 
Rodrigo, et al. (2015) quienes enfatizaron que la necesidad de control emocional al 
tener trato con los hijos es importante considerando que están en desarrollo y su 
actitud y control emocional es sumamente vital tanto para reflejar un modelo 
parental como para desarrollar su personalidad. Por otro lado, Benet (2019) 
también confirma estos resultados cuando menciona que una actitud de calidez y 
eficacia parental pueden expresar protección y soporte emocional, aunque el 
aislamiento del contexto y la crisis pueda desgastar a los mismos padres. 
 
Actividades propias del hogar  
Las actividades en el hogar fuera de las responsabilidades escolares son 
importantes para los hijos ya que el tiempo libre y el tiempo de ocio debe ser 
aprovechado y ser gratificantes para cada miembro (informante 3 y 2). Pues cada 
hogar tiene su propia forma de aprovechar el tiempo y dedicar a un 
acompañamiento ya sea dedicados a una actividad propia del hogar como labores 
domésticas o también para la diversión el relajamiento y la salud emocional siempre 
tomando en cuenta también los intereses y necesidades de sus miembros como los 
hijos que necesitan de un espacio dentro de su edad. 
Recae en la administración del tiempo y como lo podemos utilizar de manera 
saludable y responsable ya sea en actividades propias dl hogar o como tiempo libre 






Al respecto este resultado concuerda con la postura teórica de Rodrigo, et 
al. (2015) cuando mencionaron que en las actividades propia del hogar se destaca 
que los padres deben implicarse responsablemente en la vida familiar, tomando las 
decisiones correspondientes y al mismo tiempo ir fomentando las capacidades de 
los hijos e hijas para que se sientan activos y competentes a la hora de contribuir a 
la vida familiar. Asimismo, las actividades compartidas se enfocan en que los 
padres pasen momentos de calidad y acompañamiento desde una relación 
formativa y de ocio donde se enriquezca la afectividad. (Loizaga, 2011)  
Se concluye que el ejercicio parental debe estar libre de castigo físico o 
psicológico degradante, para lo cual es necesario que los padres aprendan a 
controlar sus impulsos y evitar estos comportamientos desatinados que puede 
resquebrajar la parentalidad positiva. 
 
Comunicación cumbre  
Es cuando las familias desde un confinamiento por varios meses o espacios 
prolongados de tiempo experimenta nuevos niveles de comunicación quizá nunca 
antes abordado y el tiempo que llevan bajo un mismo techo les hace comunicarse 
de manera más abierta, reflexiva, profunda e íntima donde pueden compartir 
momentos cumbres desde una comunicación a nivel verbal y no verbal (informante 
4). 
Se puede concluir que una comunicación cumbre es una relación de 
confianza e íntima donde se expresa los sentimientos, emociones y aspectos 
profundos que solo puedes concretar a este nivel. La familia en aislamientos 
prolongados desarrolla una comunicación de nivel más profundo donde antes quizá 
era más superficial por la propia dinámica de comportamiento antes de la 
pandemia. Esta subcategoría emergente tiene un respaldo cuando se compara con 
los logros evolutivos generados en el proceso formativo, que lleva consigo el 
desarrollo de pautas de comunicación apropiadas para conocer mejor los avances 
y actuar consecuentemente  con la oportunidad que nos brinda para seguir 








Creencias y espiritualidad  
La forma de crianza y parentalidad en el hogar muchas veces está 
influenciada y supeditada a las creencias y la fe religiosa donde un componente 
conductual se expresa y se constituye una fortaleza en tiempos de angustia, se 
desarrolla la espiritualidad. No se trata de un tema de discusión sobre Dios sino de 
una realidad donde este componente religioso puede cambiar la vida de las 
personas, las familias y tomar una actitud ante la vida y los problemas más críticos 
(informante 4 y 5). 
Se concluye que en la vida de las personas y en especial en los grupos de 
familia la cuestión religiosa y de fe están presentes, cada familia desarrolla su 
propia creencia y su nivel de espiritualidad, que ayuda a enfrentar las vicisitudes de 
la vida. Estos resultados en buena manera también se sustentan con el estudio de 
Zaros (2015) cuando mencionó que la familia como herencia también puede 
transmitir la religiosidad siendo una columna vertebral y concepción en valores y 
direccionamiento como familia, es decir lo espiritual también fortalece y vitaliza la 
esperanza ante las adversidades. 
 
Sentido de democracia  
Las relaciones de poder y roles en la familia muchas veces pueden caer aún 
autoritarismo y dictadura en sus integrantes, más aún cuando se vive un clima de 
comunicación, participación y acuerdos comunes, se habla de un sentido de 
democracia donde la familia se favorece y también al futuro ciudadano que 
constituye un baluarte para la sociedad con sentido participativo y democrático 
(informante 3). 
En una convivencia las relaciones de roles y autoridad están dadas desde 
los padres por un sentido de familia como una institución de la sociedad, en ese 
sentido podemos decir que la participación y desarrollo de roles obedece a una 
serie de normas, reglas y principios que regula esta convivencia, sin embargo, esto 
se debe equilibrar con el sentido democrático y comunicacional para llegar a 
acuerdos cuando las circunstancias lo ameriten. Esto se compara con la teoría de 
Szoba, et al. (2020) donde la relación con los hijos en algunos casos había 
mejorado cuando ambos se ponen de acuerdo en las necesidades y expectativas 





su importancia de la socialización y actitudes positivas en contra de 
comportamientos tóxicos. En referencia a nuestro problema cabe mencionar que 
los contextos de parentalidad positiva están marcados por los acuerdos y 







A la luz de los resultados desde una mirada interpretativa y holística de las 
experiencias vividas sobre parentalidad positiva en el contexto de emergencia 
nacional en niños del nivel de inicial, se puede inferir en la complejidad de las 
respuestas conductuales de cada familia y al mismo tiempo la variabilidad de 
factores o categorías que pueden intervenir para afrontar una adversidad, algo que 
ponemos como conclusión siendo categorías emergentes como aporte desde la 
profundidad de los datos empíricos y que al mismo tiempo configuran categorías 
temáticas e hipotéticas para nuevos estudios. En ese sentido podemos resumir las 
siguientes conclusiones  
Primera. – 
De acuerdo al objetivo general se concluye que las experiencias vividas sobre 
la parentalidad positiva en hogares de niños menores, constituye un reto tanto para 
las familias funcionales y disfuncionales porque es una vivencia y singular 
experiencia desde la adversidad de crisis sanitaria y la forma de crianza en este 
aislamiento como parte de ella, pero a la vez un espacio de aprendizaje y desarrollo.  
Segunda. – 
De acuerdo al objetivo específico 1 sobre describir la esencia de la implicación 
familiar en el contexto de la emergencia nacional de los progenitores de niños de 
nivel inicial, se concluyó que la familia es un soporte socio emocional educativo en 
primera línea frente a un confinamiento sanitario y su implicancia repercute en el 
desarrollo cognitivo, afectivo, social, y el logro de aprendizaje de los niños y niñas. 
Tercera. – 
De acuerdo al objetivo específico 2 sobre conocer las experiencias de afecto 
y reconocimiento familiar en el contexto de la emergencia nacional de los 
progenitores en niños, se concluyó que los padres tienen que enfrentar dos 
situaciones difíciles, una relacionada al estado y bienestar emocional que ellos 
mismos deben fortalecer y garantizar esta victoria interna y la segunda como 
proyectar esta crianza sobre la base del reconocimiento y afectividad en los hijos 






De acuerdo al objetivo específico 3 sobre Interpretar la experiencia de la 
comunicación y control de estrés familiar en el contexto de la emergencia nacional 
de los progenitores en niños de nivel inicial, se concluyó que las familias 
conformadas funcionales son las que regulan y gestionan mejor las emociones ya 
sea para su vida propia y control de estrés, así como para la crianza formativa de 
los hijos, frente a familias disfuncionales que carecen de habilidades para gestionar 
el clima emocional y una comunicación asertiva. 
Quinta. –  
En relación a las categorías emergentes, se puede develar que la 
comunicación cumbre, las creencias y espiritualidad y el sentido de democracia son 
soportes emocionales y socializantes como grupo humano que deben desarrollarse 
como un aspecto inherente a la persona y por el lado democrático al sentido de 









A los directivos de la institución educativa, fortalecer las escuelas de padres 
desde una visión formativa y de afrontamiento de riesgos a las adversidades, 
desarrollando habilidades y actitudes para una parentalidad positiva no solo para el 
desarrollo escolar del niño sino para formar sus habilidades intra e interpersonales.  
 
Segunda. – 
A los docentes de la institución educativa, fomentar proyectos sobre 
acompañamiento y guía familiar dando espacios grupales e individualizados para 
fortalecer sus competencias parento filial.   
 
Tercera. – 
A los padres de familia, optar por modelos de crianza y de afrontamiento de 
riesgos desde una parentalidad positiva que permita el desarrollo social armónico 
de la familia y experiencias de aprendizaje resilientes en cada integrante.  
 
Cuarta- 
A la comunidad científica a realizar nuevos proyectos de investigación a 
partir de esta base de corte interpretativa, que profundice y generalice resultados a 
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● Anexo 2: validación de guión de entrevista 
